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Editorial

CONSORCIO MEXICANO 
DE REVISTAS DE INVESTIGACIÓN EDUCATIVA

Estimados lectores:

En vez del editorial tradicional donde se revisa el contenido, esta vez publi-
camos el texto de una iniciativa importante en que está involucrada la rmie.

E l 29 de octubre de 2015, a iniciativa de la revista Perfiles Educativos, 
los directores y editores de cinco revistas dedicadas a la investigación 

educativa nos reunimos con la finalidad de compartir problemáticas y re-
tos que nos resultan comunes, así como de mantener un estrecho vínculo 
con la comunidad académica de referencia (los investigadores educativos). 
Bajo la expectativa de que al compartir nuestros esfuerzos, conocimientos 
y estrategias podríamos contribuir no solo al fortalecimiento de nuestras 
revistas, sino también al de la comunidad académica de la que formamos 
parte, así como al desarrollo y consolidación de la investigación educativa 
en nuestro país, tomamos la iniciativa de formar un Consorcio Mexicano 
de Revistas de Investigación Educativa. Este consorcio está formado por: 
Perfiles Educativos (pe), la Revista de la Educación Superior (resu), la Revista 
Iberoamericana de Educación Superior (ries), la Revista Latinoamericana 
de Investigación en Matemática Educativa (relime), y la Revista Mexicana de 
Investigación Educativa (rmie).

Antecedentes
Esta iniciativa tiene dos antecedentes: el primero de ellos tiene que ver  
con la creación del grie (Grupo de Revistas de Investigación Educativa) 
en 2006, cuando cuatro revistas de investigación educativa decidieron es-
tablecer lazos de colaboración para apoyar su participación en el Índice de 
Revistas Mexicanas de Investigación Científica y Tecnológica (irmicyt) 
del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt). En ese momento 
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tres de ellas ya se encontraban incorporadas al índice (Perfiles Educativos, 
Revista Mexicana de Investigación Educativa y Revista de Educación Superior), 
mientras que la Revista Electrónica de Investigación Educativa lograría incor-
porarse al año siguiente. Ésta fue la primera revista electrónica aceptada en 
el índice del Conacyt. En un contexto donde los parámetros de las ciencias 
básicas y de la salud dictaban la norma para validar la calidad del trabajo 
académico, y se extendían a  las revistas de investigación, el grie mostró 
las ventajas de la cooperación y el apoyo para defender los puntos de vista 
y las particularidades de las revistas de investigación en ciencias sociales y 
humanidades (donde se ubican las revistas de investigación educativa) ante 
las evaluaciones que les realizaba el Conacyt.

A pesar de los logros, sin embargo, esta iniciativa se fue diluyendo con 
el paso del tiempo y el grupo dejó de operar.

El segundo antecedente está relacionado con el inicio de actividades 
del Seminario Permanente de Editores de la unam en el ciclo 2014-2015, 
cuando algunos participantes, entre ellos varios directores y editores de 
las revistas de investigación educativa, restablecimos contacto y volvió a 
surgir la idea de que solo mediante la colaboración podríamos enfrentar de 
mejor manera los problemas y retos que nos siguen afectando. El siguiente 
paso fue trabajar sobre una agenda común que nos permitiera identificar 
los principales problemas y retos que tenemos como colectivo, y estable-
cer estrategias para superarlos. A continuación se exponen los puntos de 
acuerdo que logramos al respecto en la reunión del 29 de octubre.

Nuestros problemas y retos
Los problemas identificados pueden agruparse en cinco aspectos: a) los 
que afectan la difusión de las revistas; b) los vinculados a los procesos de 
evaluación que realizamos para ingresar o mantenernos en el irmicyt del 
Conacyt, o en otros índices y bases de datos de prestigio internacional; 
c) los relativos a la gestión ante el incremento inusitado del número de 
artículos que recibimos y que buscan ser publicados en nuestras revistas; 
d) los que se relacionan con la baja incidencia que tenemos en los procesos de 
formación de nuestra comunidad de referencia, es decir, los investigadores 
educativos; y e) los que tienen que ver con los recursos financieros que 
requerimos para mantener y actualizar nuestros procesos editoriales, dado 
que nos encontramos en un proceso de transición hacia los formatos elec-
trónicos y digitales de gestión editorial. Esto último es urgente, dada la 
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necesidad de participar en las bases de datos e índices bibliográficos más 
prestigiosos internacionalmente, lo cual incluye al índice del Conacyt.

Visibilidad, acceso y difusión
Tomando en cuenta los hábitos de lectura existentes tanto en México como 
a nivel mundial, es claro que las revistas de investigación están lejos de 
ser best sellers; de hecho, los niveles de especialización de algunas de las 
revistas se traducen en públicos muy reducidos. Aunque no se puede negar 
que las revistas de investigación están cumpliendo ampliamente con la 
función social que tradicionalmente desempeñan —como mecanismos de 
validación y difusión de los nuevos conocimientos científicos— también 
es importante ampliar su difusión hacia el mayor público posible.

En este sentido, uno de nuestros retos es incrementar y mejorar la vi-
sibilidad, el acceso y la difusión de las revistas mexicanas de investigación 
educativa tanto a nivel nacional como internacional; esto, sin embargo, 
no es tarea fácil: en el contexto global en que vivimos aumenta día a día la 
cantidad de información, así como la competencia entre los diversos medios 
existentes por captar el mayor volumen de lectores y usuarios posibles.

A pesar de que la Internet, los nuevos gestores editoriales (como el ojs) 
y las políticas de acceso abierto (open access), entre otras tecnologías de la 
información y comunicación (tic), se han constituido en herramientas 
que favorecen la difusión de las revistas de investigación a través de medios 
electrónicos, la situación que guardan nuestras revistas al respecto difiere 
de otras debido a que el uso eficiente y eficaz de estos medios implica 
procesos de aprendizaje y recursos con los cuales no todas las revistas 
cuentan. Es por ello que uno de los grandes retos que como directores y 
editores de revistas de investigación educativa tenemos que afrontar estri-
ba en compartir nuestros conocimientos, experiencias y recursos para dar 
un uso óptimo a estos medios, ya sea mejorando nuestras páginas web o 
incursionando en los nuevos formatos electrónicos y digitales.

Evaluación e inclusión en bases de datos e índices bibliométricos
La publicación constituye el producto final de la actividad científica; es 
la principal vía para exponer los resultados del trabajo de investigación, 
además de que es a partir de aquélla que se valora, en última instancia, la 
pertinencia y veracidad de los nuevos hallazgos. Aun cuando el papel que 
tradicionalmente han desempeñado las revistas de investigación es la difu-
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sión del conocimiento, desde hace algunas décadas se ha venido utilizando 
una acepción del término “calidad” para referirse a las revistas científicas 
—u otros productos de investigación— que participan en ciertas bases 
de datos; es el caso del Web of Science (wos) y el Scopus, que a la fecha 
son las más prestigiadas. La importancia de las bases de datos ha sido tal, 
que han aparecido nuevas que concentran la producción científica a nivel 
nacional o regional, e incluso, por áreas de la ciencia.

Estas bases de datos usualmente aportan una amplia gama de indica-
dores, sustentados en los patrones de citación de los artículos y los libros 
científicos; dichos indicadores, a su vez, se asocian con la noción de calidad, 
lo cual permite el establecimiento de listas que ordenan las publicaciones 
científicas de acuerdo con los puntajes obtenidos a partir de esos criterios 
de valoración. Y ello ocurre a pesar de las abundantes evidencias que se han 
generado sobre los sesgos que se presentan al utilizar estas bases de datos 
e índices como referentes de la calidad científica. Sesgos que, como se ha 
mostrado, están relacionados con las diversas áreas científicas, el idioma y 
la especialización de las publicaciones, el tamaño de los grupos científicos 
por disciplina o tema, etcétera.

El problema de las revistas mexicanas de investigación educativa es 
que están siendo evaluadas con base en estos parámetros a pesar de que 
no siempre están en las mejores condiciones para afrontar estos procesos, 
que se caracterizan por ser fuertemente selectivos. Incluso el irmicyt 
del Conacyt, haciendo eco de las tendencias internacionales, urge a que 
nuestras revistas sean incluidas en las bases de datos más prestigiosas, no 
obstante que los propios procesos de evaluación y designación de apoyos 
que fija el Consejo distan de servir a las revistas mexicanas para lograr este 
propósito, ya que mantienen una visión documentalista que descansa en 
el llenado de formatos cuya utilidad no va más allá del propio proceso de 
evaluación, pero que, en contraste, implica una dura carga para los equipos 
que gestionan y producen las revistas.

Si bien asumimos que la participación en las bases de datos y en los 
índices bibliométricos internacionales más prestigiosos no necesariamen-
te es útil como un referente de la calidad de las revistas de investigación 
—tanto por los sesgos que presentan, como por la falta de claridad en la 
selección de los productos que integran a sus bases de datos— está claro 
que se han constituido en un importante mecanismo para incrementar la 
visibilidad y difusión de las revistas científicas. Al respecto, el reto que nos 
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planteamos estriba en apoyarnos y unir esfuerzos para enfrentar de manera 
conjunta los procesos de evaluación y así poder ingresar y mantenernos en 
estos espacios sin renunciar a los objetivos y principios que sostiene cada 
una de las revistas.

La gestión de las revistas ante el incremento de artículos recibidos
El principio de “publicar o perecer” que predomina desde hace tiempo en 
el ámbito académico a nivel mundial, en cierta forma es resultado de las 
políticas de evaluación del trabajo académico que se han puesto en marcha 
desde los gobiernos centrales e institucionales; además, la vinculación de los 
resultados de estas evaluaciones a la distribución de recursos económicos 
extraordinarios para los académicos ha traído consigo un aumento de la 
necesidad de éstos por publicar.

No obstante, estas políticas orientadas a incentivar la producción científica 
resultan incompletas, pues se han basado simplemente en la publicación 
dejando de lado el proceso de producción de la actividad científica en su 
conjunto; así las cosas, todos los académicos quieren escribir y publicar, 
pero pocos quieren hacerse cargo de las labores que resultan necesarias para 
lograr productos editoriales de calidad. De esta forma, tal parece que las 
actuales políticas han creado una disyuntiva entre los académicos: dedicar 
su tiempo a escribir y publicar; o bien, a gestionar y revisar el trabajo acadé-
mico de los demás. Hasta la fecha, la segunda actividad ha sido desplazada, 
debido a que no se contemplan incentivos suficientes para realizarla.

El aumento de la presión para publicar se ha traducido, para las revistas 
de investigación, en diversos problemas; entre ellos, el aumento en el número de 
artículos recibidos y, consecuentemente, de la carga de trabajo con respecto a 
todos los procesos relacionados con la gestión y producción editoriales.

Por otra parte, debido a la falta de alicientes para el trabajo de dictami-
nación, cada vez resulta más frecuente que los académicos a los que se les 
solicita contribuir de esta manera no acepten, aduciendo falta de tiempo y 
exceso de trabajo. Ante el aumento de artículos que recibimos este fenómeno 
constituye un grave problema: tenemos más autores y más artículos, pero 
contamos con menos académicos dispuestos a participar como revisores.

Otro problema que enfrentamos como resultado del incremento de artícu-
los es el punto de saturación con respecto a los trabajos aprobados para 
su publicación, de manera que los autores tienen que esperar cada vez 
más tiempo (de uno a dos años) entre la aceptación de un artículo y su 
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publicación. Esta situación ha llevado, a los responsables de la gestión de 
las revistas, a una disyuntiva: cerrar la recepción de artículos por tiempo 
indefinido, o incrementar el rigor en los procesos de selección para dis-
minuir el número de artículos aprobados y que éstos logren publicarse en 
periodos que no afecten su actualidad y vigencia. Los dos caminos, sin 
embargo, afectarían a los académicos y al desarrollo de la investigación 
educativa en nuestro país.

En razón de lo anterior, nos enfocamos a buscar estrategias que no solo  
no afecten a la comunidad de referencia de cada una de las revistas, sino 
que  la fortalezcan; así como en procurar acciones orientadas a brindar el 
justo reconocimiento a los directores y editores de revistas científicas y a 
los dictaminadores, puesto que su participación es fundamental para el 
proceso de producción científica en nuestro país. Asimismo, requerimos 
establecer canales de apoyo y comunicación entre las revistas de investigación 
educativa para que, de manera conjunta, podamos lidiar de mejor manera 
con la gestión de nuestras revistas ante el incremento de la producción de 
artículos para su publicación.

El fortalecimiento de nuestra comunidad de referencia
Otro problema que se nos plantea es el rechazo de algunos artículos por 
déficits en cuanto a su estructura, su escritura y estilo, o en la claridad 
en la presentación de los resultados, entre otros. Esta situación afecta 
principalmente a los investigadores en ciernes (alumnos de posgrado) o 
noveles (con poca experiencia). Lo lamentable es que según la opinión de 
los dictaminadores, varios de estos trabajos presentan ideas y propuestas 
interesantes, pero debido al exceso de artículos que recibimos, estos trabajos 
suelen ser rechazados porque no es posible realizar un acompañamiento que 
permita a los autores mejorarlo hasta el punto que quede en condiciones 
de ser publicado. Esto es, las revistas no están en posibilidades de realizar 
la labor formativa que realizaban antes, y que contribuía a fortalecer la 
comunidad de investigadores educativos. Nuestro reto actualmente es 
establecer mecanismos que nos permitan retomar la labor formativa y de 
vinculación entre investigadores noveles y expertos.

El fi nanciamiento de las revistas de investigación educativa
Se podría pensar que las revistas de investigación educativa subsisten gracias  
a los recursos provenientes de la venta y de las suscripciones de las propias 
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revistas; sin embargo, los recursos que se obtienen por esa vía aportan solo 
una pequeña parte del total que se requiere para su operación y el resto se 
capta, generalmente, a través del subsidio que reciben las instituciones u 
organismos en los que dichas publicaciones se producen.

Además, no resulta extraño que ante la popularidad de los formatos 
electrónicos y digitales, así como por la generalización de las políticas de 
acceso abierto, la venta y suscripción ha dejado de ser una opción para 
resolver nuestros problemas financieros. Siendo así, la dotación de recursos 
para la publicación de revistas científicas podría llegar a considerarse como 
una carga presupuestal para nuestras instituciones.

El reto que enfrentamos, por lo tanto, es conseguir los recursos finan-
cieros para operar y sostener los nuevos formatos electrónicos y digitales, 
ya que éstos son indispensables para mantener y ampliar la visibilidad de 
nuestras revistas.

Objetivos, propuestas de acción y acuerdos del consorcio
Teniendo presente nuestros problemas y retos, las cinco revistas que formamos 
parte de este consorcio, Perfiles Educativos (pe), Revista de la Educación Su-
perior (resu), Revista Iberoamericana de Educación Superior (ries), Revista 
Latinoamericana de Investigación en Matemática Educativa (relime) y 
Revista Mexicana de Investigación Educativa (rmie), establecimos el objeti-
vo general de nuestro consorcio, las propuestas de acción para cubrirlo y 
nuestros acuerdos para llevar adelante nuestro cometido.

Objetivo general
Trabajar de manera conjunta para lograr un mejor posicionamiento de nuestras 
revistas a nivel internacional y para enfrentar los retos que actualmente se 
presentan a las publicaciones científicas.

Propuestas de acción
Nuestras propuestas de acción se establecen en tres niveles:

 1) En relación con el financiamiento:
 • elaboración de un proyecto orientado a aumentar la visibilidad de 

las revistas para solicitar apoyo financiero al Conacyt u otras orga-
nizaciones o agencias interesadas en el desarrollo de la investigación 
educativa en México.
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 2) En relación con el desarrollo del consorcio y la visibilidad del mismo:

 • Crear y poner en marcha un sitio web del consorcio con vínculos 
hacia nuestras respectivas revistas, así como con los logos, índices 
de las revistas y motores de búsqueda compartidos.

 • Brindarnos apoyo logístico para mejorar las páginas web y los 
formatos electrónicos y digitales de nuestras respectivas revistas.

 • Poner a disposición de los miembros del consorcio los apoyos 
institucionales que recibamos, por ejemplo, la capacitación en el 
manejo de gestores editoriales (ojs).

 3) Acciones para aumentar la visibilidad de nuestras revistas y el 
fortalecimiento de nuestra comunidad de referencia:

 • Publicar anualmente un número conjunto, avalado por el consorcio, 
donde se reúnan los mejores trabajos publicados por nuestras 
revistas en el periodo considerado. Los criterios para seleccionar 
los artículos de cada revista será responsabilidad de las mismas, en 
acuerdo con sus respectivos cuerpos colegiados.

 • Con el fin de incidir en la formación de nuestra comunidad de 
referencia, y de fortalecer el vínculo entre los investigadores en 
ciernes y expertos, se propone la creación de una revista electrónica 
para estudiantes de posgrado. Con respecto a la creación y operación 
de esta revista se considera lo siguiente:

 - que sea una revista para estudiantes de posgrado no implica bajar 
los estándares de calidad de los artículos que serán publicados y que 
estarán presentes en cada una de nuestras revistas;

 - que sea una revista para estudiantes signifi ca que los artículos que 
propongan ideas originales e importantes en los temas que aborden 
(de acuerdo al criterio del cuerpo de dictaminadores) no serán des-
cartados por presentar deficiencias en su presentación, sino que se 
espera establecer un vínculo y un compromiso de acompañamiento 
entre el autor y los dictaminadores hasta que el artículo esté en 
condiciones de ser publicado;

 • Para incidir en los procesos de formación y establecer vínculos 
con nuestra comunidad de referencia, proponemos las siguientes 
acciones:
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 - Realización de talleres para investigadores en formación y noveles 
sobre escritura académica.

 • Otras acciones para fortalecer la visibilidad y comunicación entre 
nuestras revistas:

 - Establecer mecanismos de difusión conjunta.
 - Establecer mecanismos que nos permitan compartir contenidos 

y editoriales.
 - Proponer el intercambio de los miembros de nuestros respectivos 

comités editoriales con la finalidad de estar al tanto de las acciones 
de las otras revistas.

 - Elaborar y compartir las bases de datos de nuestras carteras de 
dictaminadores.

 - Estimular la lectura y citación, por parte de la comunidad 
académica de referencia, entre y para nuestras revistas.

El Consorcio Mexicano de Revistas de Investigación Educativa comenzará 
su operación a la firma del acta de la reunión celebrada el 29 de octubre 
de 2015, en las instalaciones del Instituto de Investigaciones sobre la 
Universidad y la Educación.

ALEJANDRO MÁRQUEZ

Perfiles Educativos, 
iisue, Universidad Nacional Autónoma de México

IMANOL ORDORIKA 

Revista de la Educación Superior, 
Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior

ÁNGEL DÍAZ BARRIGA

Revista Iberoamericana de Educación Superior, 
Universia/iisue, Universidad Nacional Autónoma de México

RICARDO CANTORAL

Revista Latinoamericana de Investigación en Matemática Educativa (RELIME)
Comité Latinoamericano de Matemática Educativa, a.c.

WIETSE DE VRIES  

Revista Mexicana de Investigación Educativa
Consejo Mexicano de Investigación Educativa, a.c.




